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El siguiente artículo es una traducción del original, mismo que se 
guarda en la base bajo estricta vigilancia. La nota fue conseguida 
con el sacrificio de uno de nuestros mejores agentes. En ella, la 

prueba de que los animales con el nombre científico Felis catus, mejor 
conocidos como gatos, en realidad son entes de inteligencia. La agencia 
le da el más sentido pésame a la familia del agente Nébeda, quien fue 
neutralizado durante su misión. Se pide discreción en la publicación de 
la nota incriminatoria recuperada. 
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El humano: un sirviente y un asesor real
¿Cómo se debe cuidar a un humano?

Escrito por: Keki
Algunos de nosotros fuimos o se-
remos aceptados por un humano 
–una criatura sumamente curiosa 
y tonta–, por ello, nosotros, los ga-
tos, criaturas superiores, debemos 
recordar cuál es nuestro lugar 
dentro de una casa de humanos. 
Los científicos humanos y algunos 
supuestos expertos dicen que no-
sotros vemos a nuestros humanos 
como a nuestros padres, o que los 

queremos igual que un perro. In-
cluso leí la semana pasada en The 
Good-Dogo Journal que no somos 
tan malos, pero lo somos. Esta-
mos perdiendo el estilo; debemos 
mantener nuestro orgullo y recor-
dar nuestro sitio.

Por lo anterior, decidí hacer 
esta pequeña guía de cómo tratar 
con el humano o humanos que vi-
ven en la casa. Para asegurar que 
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fuesen los mejores consejos, llevé 
a cabo una investigación exhaus-
tiva y entrevisté a figuras felinas 
importantes, como el Chief  Mou-
ser, Larry y Choupette Lagerfeld. 
Tras reunir toda la información y 
clasificarla, quedaron los siguien-
tes 10 consejos.

1. Si entras a una casa, debes asegurarte 
que el humano no es una criatura de 
perros. Los humanos de perros huelen 
feo, como cualquier canino; querrán 
estrujarte y mimarte como si fueses 
un can. Recuerda: NO eres un perro. 
¡Mantén el honor de la especie! Si el 
humano no es de perro, te alimenta y 
te habla con una voz agudita, reservada 
para los mini-humanos, puedes consi-
derarte el nuevo dueño de la vivienda. 

2. Si hay muchas personas en la vivien-
da, encuentra quién es una persona 
de gato y una persona de perro, no 
obstante, lo más importante, gánate el 
amor del Señor a cargo de la casa. Él, 
en específico, será tu asesor real, y si 
te adora, hay muy baja probabilidad 
de que te quiten tu trono. Los papás 
son difíciles, al inicio dirán que no te 
quieren cerca, que sólo estarás dentro 
hasta encontrar un nuevo lugar, pero 
si te afanas, te ganarás su lealtad. Usa 
todas tus habilidades: maullar tierna-
mente, agitar los bigotes, restregarte o 
dormirte en sus piernas, acompañarlos 
cuando trabajan o cuando ven televi-
sión. ¡Gánatelos!

3. Si el humano que te dejó entrar y te 
cedió el reinado de la vivienda es una 
humana joven, recuerda que tu tra-
bajo como su soberano es cuidarla de 
muchas cosas y, a cambio, ella hará 
cualquier cosa por ti. Si haces bien el 
trabajo, la harás adepta del culto que 
coloquialmente llamamos “doncellas 
gatunas”. Debes dormir en su ropa, 
dejarte acariciar y recostarte sobre sus 
exámenes, más aún si éstos tienen una 
calificación inferior al 7. Si llora, ase-
gúrate de hacerle saber que tú eres lo 
único importante en su vida y jamás la 
defraudarás. 
a. Con este tipo de humanas hay 

que tener cuidado cuando otros 
humanos de edad aproximada 
las rondan. ¡Esos bastardos pue-
den desterrarte! Revisa las noti-
tas que tenga, si llegan flores y si 
se arregla mucho para salir en la 
noche y regresa risueña. Los bas-
tardos también pueden hacerlas 
sentir muy mal; si tu humana llo-
ra por un imbécil, a la siguiente 
ocasión rasgúñalo. 

4. A pesar de que los humanos son nues-
tros sirvientes, asesores y súbditos, así 
como pese a sus extrañas habilida-
des para hacer aparecer pollo y abrir 
la puerta, son criaturas muy tontas. 
Nuestros investigadores aún no entien-
den cómo se bañan, ni cómo es que 
sobreviven sin cazar, pero son mala-
gradecidos cuando les regalas comida: 
los ratones, así como los insectos, ha-
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cen a las humanas gritar y a los huma-
nos enojarse. Inténtalo una que otra 
vez; hay algunos que lo agradecen, sin 
embargo, es una buena forma de ame-
nazarlos para recordarles que el que 
tiene garras eres tú. 

5. Establece tu dominancia. Muérdelos, 
a todos, sin razón. Sólo M-U-É-R- 
D-E-L-O-S. (Nota: Considere el pun-
to 6 antes de ejecutar este paso).

6. Si te toca la desgracia de estar cerca de 
un mini-humano, hay ciertas cosas que 
debes recordar: ellos huelen a leche, 
pero no están hechos de leche, y les gus-
ta agarrar todo. Cuida tu cola, tus ore-
jas y evita morderlos o gruñirles, pues 
los humanos grandes son demasiado 
cuidadosos con los pequeños (se tiene la 
teoría de que esa es la razón por la cual 
los humanos son tan inútiles a veces).

7. Ya hablamos de los humanos perro: los 
que huelen mal y quieren tocar todo. 
Esos humanos, cuando conviven con 
humanos gato, o bien, con humanos 
indefinidos que son capaces de estar 
con todo animal, crean una vivienda 
donde hay más animales y, sobretodo, 
perros. Nuestra riña ancestral ha esta-
do en tregua desde hace mucho, mas 
no significa que debas dejarte humillar 
por creaturas capaces de comer todo. 
El humano, TU humano, hará muchas 
cosas por el perro, pues, los perros, 
como es sabido, no son muy inteligen-
tes. A pesar de su falta de inteligencia, 

son calentadores móviles y amables. 
Asegúrate de que aprendan que su 
lugar es inferior al tuyo. Rasgúñalos y 
grúñeles los primeros días; si te temen 
y se acobardan, mejor. Luego trátalos 
bien, serán tan leales a ti como lo son 
hacia los humanos. Cabe aclarar que 
son grandes compañeros de crimen. 

8. Ya que tengas dominio sobre toda la 
vivienda, debes llenar cada sillón, si-
lla, cortina y pieza de ropa con pelo. 
Recuerda que es la forma legal para 
apoderarte de una casa y adoptar a 
un humano o una familia de huma-
nos. La legalidad felina tiene que ser 
respetada. 

9. Deja que te tomen fotos, que docu-
menten tu vida de rey. No todos los 
gatos llegan a ser famosos entre todos 
los humanos, pero eres la estrella de tu 
propio show y, con suerte, te volverás 
una celebridad local a quien los ami-
gos de los humanos lleven ofrendas o 
regalos, como pedazos de pollo cuan-
do hagan visitas. 

10. El último consejo debes grabártelo: 
quiere –sólo lo suficiente– al humano; 
entonces, tendrás la suerte que todos 
nuestros hermanos ferales y callejeros 
no tienen: ser recordado por siempre 
por el humano. Son tontos, sí, no obs-
tante, tienen un gran corazón.
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Receta criminal, Mr. Pulp.


